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> Resumen — Branchinecta papillata Rogers, De los Ríos y Zúñiga, es un anostraco de 
altura descripto sobre la base de material colectado en charcos temporarios someros cloru- 
rados y sulfatados, cerca del camino a Salar de Coposa, en el Altiplano de Atacama, región 
de Tarapacá, provincia de Iquique, Chile, a 3730 msnm. Recientemente, la especie fue iden- 
tificada en unas muestras coleccionadas en las Cumbres Calchaquíes (provincia de Tucumán, 
Argentina), a una altitud aproximada de 4300 m. Este es el primer registro de la especie 
para la Argentina. 

Palabras clave: Branchinecta papillata, Anostraca, crustáceo de alta montaña, Argentina. 


> Abstract — Branchinecta papillata Rogers, De los Ríos and Zúñiga, is a high-altitude 
anostracan described on the basis of material collected in ephemeral shallow chlorinated or 
sulphated pools, near the road to Salar de Coposa, in the Atacama Altiplano, Tarapacá re- 
gion, Iquique province, Chile, at 3730 m elevation. Recently, the species was identified in sam- 
ples from Cumbres Calchaquíes (province of Tucumán, Argentina), at 4300 m elevation ap- 
proximately. This is the first record of the species for Argentina. 

Keywords: Branchinecta papillata, Anostraca, high-altitude crustacean, Argentina. 


INTRODUCCIÓN 


Los anostracos son crustáceos branquió- 
podos muy antiguos, conocidos desde el 
Cámbrico superior (Waloßek, 1995). Están 
representados en Argentina por 3 familias: 
Artemiidae, Thamnocephalidae y Branchi- 
nectidae (Cohen, 1998). Si bien la primera 
de estas familias tiene la más amplia distri- 
bución en el país, Branchinectidae es la que 
muestra mayor diversidad. Por otro lado, 
Thamnocephalidae está representada en Ar- 
gentina por especies francamente halobion- 
tes, o eurihalinas que toleran variaciones de 
salinidad desde agua dulce a salada. 

Artemiidae, con el único género Artemia, 
adaptada a ambientes desde salados a hiper- 
halinos, se encuentra en todos los continen- 
tes menos Antártida y presenta registros para 
el país de 2 especies endémicas del conti- 
nente americano: Artemia franciscana, Ke- 
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llogg 1906, ampliamente distribuida desde 
Canadá hasta Argentina y Chile (Guiñazú, 
1960; Gajardo y Beardmore, 1993; Trianta- 
phyllidis et al., 1998; Zúñiga et al., 1999; 
Papeschi et al., 2000; Amat et al., 2004; Pa- 
peschi et al., 2008) y Artemia persimilis Pic- 
cinelli y Prosdocimi 1968, restringida a 
nuestro país (Amat et al., 1994; Cohen et 
al., 1999a; Gajardo et al., 1999; Crespo y 
Baessolo, 2002; Gajardo et al., 2004; Papes- 
chi et al., 2008) y algunas localidades chile- 
nas (Gajardo y Beardmore, 1993; Crespo y 
Baessolo, 2002). Sin embargo, debido a su 
uso extendido en acuicultura la especie ame- 
ricana A.franciscana ha sido reconocida re- 
cientemente como especie invasora en Euro- 
pa y Asia, desplazando las especies nativas 
locales (Amat et al., 2005; Green et al., 
2005; Mura et al., 2006; Van Stappen et al., 
2007). 

Thamnocephalidae presenta 6 géneros, de 
los cuales 3 se han citado para Argentina: 
Dendrocephalus Daday 1908, Thamnocepha- 
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lus Packard 1877 y Phallocryptus Birabén 
1951. Dendrocephalus se distribuye en Améri- 
ca Central y Sudamérica e Islas Galápagos, y 
está representado en el país con varias espe- 
cies, que suelen tolerar variaciones de salini- 
dad desde agua dulce a salada: Dendrocepha- 
lus argentinus Pereira et Belk 1987; D. cervi- 
cornis (Weltner 1890); D. conosuris Pereira et 
Ruiz 1995 y D. brasiliensis Pesta 1921 (Belk y 
Brtek, 1995). Sin embargo, dada la distribu- 
ción muy restringida de todas las especies del 
género, Rabet y Thiéry (1996) consideran du- 
doso el registro de esta última especie para el 
país (César, 1989), a más de 3500 km de la 
localidad típica al NE de Brasil, y sin regis- 
tros intermedios. 

Thamnocephalus presenta 3 especies que 
se distribuyen en estados del centro y sudeste 
de E.E.U.U., en México y en Venezuela, y 
una especie halobionte descripta para Ar- 
gentina (Cohen et al., 1999b; Cohen, 2002), 
Thamnocephalus (Simplicephalus) salinarum 
Cohen 2002, que fue hallada en una laguna 
temporaria salada (salinidad: 25 g.11) de 
Las Toscas, cerca de Quilino, en las Salinas 
Grandes (NO de Córdoba). 

Phallocryptus incluye tres especies halo- 
biontes: P wrighti (Smirnov 1948), que se 
distribuye en Argentina, en las zonas de 
Cuyo y Centro del país, provincia de Cata- 
marca y norte de la Patagonia; una especie 
en África y oeste de Eurasia y otra en el sur 
de E.E.U.U. (Rogers, 2003). 

Branchinectidae, con el único género 
Branchinecta, se distribuye en todos los con- 
tinentes menos Australia y está incluso pre- 
sente en los polos con dos especies: en el ár- 
tico, la holártica B. paludosa (Müller 1788) 
y restringida a la Antártida e Islas del Atlán- 
tico Sur, B. gaini Daday 1910. Hasta el mo- 
mento hay descriptas cerca de 50 especies de 
esta familia, de las cuales 17 se encuentran 
en Sudamérica y 15 de estas (incluyendo el 
presente registro) están citadas para la Ar- 
gentina. 

En 2008, Rogers et al. describieron Bran- 
chinecta papillata, sobre la base de material 
colectado en charcos temporarios someros 
clorurados y sulfatados, en el altiplano de 
Atacama, Chile, a 3730 msnm. Recientemen- 


te, unas muestras de anostracos colecciona- 
das en las Cumbres Calchaquíes (provincia 
de Tucumán, Argentina) a una altitud 
aproximada de 4300 m, fueron remitidas a la 
autora para su identificación. Esos especíme- 
nes fueron identificados como pertenecientes 
a B. papillata y este primer registro de la 
especie para la Argentina (Fig. 1) es el obje- 
tivo del presente trabajo. 


MATERIALES 


El material objeto de este nuevo registro 
de distribución fue facilitado en préstamo 
para su identificación por el Dr. Luis Grosso, 
curador de la Colección de Invertebrados de 
la Fundación Miguel Lillo (Tucumán). 




















Figura 1. Registros de Branchinecta papilla- 
ta. 1: charcos o pozas en turbera de Vega 
del Matadero, al N de Lagunas de Huaca- 
Huasi, Cumbres Calchaquíes, Tafí del Valle, 
Tucumán, Argentina; 2: charcos temporarios 
cerca de Salar de Coposa, Altiplano de Ata- 
cama, | Región de Tarapacá, Chile (localidad 
típica). 


Muestra FML 01011: Vega del Matadero 
al N de Lagunas de Huaca-Huasi, Cumbres 
Calchaquíes, Tafí del Valle, Tucumán, Ar- 
gentina; 26? 38” 23" S, 65? 4# 39” O; 4341 
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msnm; 2 machos adultos y 3 hembras ovíge- 
ras; febrero 2008; col.: Sebastián Barrionue- 
vo y colaboradores. 

Muestra FML 01012: Vega del Matadero 
al N de Lagunas de Huaca-Huasi, Cumbres 
Calchaquíes, Tafí del Valle, Tucumán, Ar- 
gentina; 26? 38” 28,6" S, 65? 4# 37,4” O; 
4334 msnm; 10 machos adultos enteros y 3 
con tórax y abdomen separados; febrero 
2008; col.: Sebastián Barrionuevo y colabo- 
radores. 

Otras muestras de la zona, pertenecientes 
a otras dos especies de anostracos, deposita- 
das en la Fundación Miguel Lillo, fueron 
también consideradas: 

Muestra FML 01045: Laguna Circular, 
Huaca-Huasi, Tafí del Valle, Tucumán, Ar- 
gentina; 2 ejemplares machos muy contraí- 
dos; 9/4/1977; col: Stéphan Halloy. 

Muestra FML 01046: Laguna de Huaca- 
Huasi (sin precisiones), Tafí del Valle, Tucu- 
mán, Argentina; varios ejemplares, juveniles 
y adultos, en estado muy frágil y algunos ro- 
tos; sin fecha; col: Stéphan Halloy. 


DESCRIPCIÓN DE LA LOCALIDAD 

La zona de muestreo se encuentra en las 
Cumbres Calchaquíes, antiguo cordón mon- 
tañoso que se extiende desde el noroeste-cen- 
tro de la provincia de Tucumán, desde el 
abra del Infiernillo (3040 msnm) hasta el sur 
de Salta, y está incluida en la región biogeo- 
gráfica Andina, subregión Páramo-puneña 
(= Zona de Transición sudamericana entre 
las regiones Neotropical y Andina, según 
Morrone 2001, 2004, 2006). La cima de las 
cumbres calchaquíes, resto de una antigua 
penillanura, se presenta como una platafor- 
ma ancha suavemente ondulada a 4200- 
4300 m de altitud. Hacia el oeste, esta alti- 
planice baja hacia el Valle Calchaquí. Hacia 
el este, está delimitada por serranías de 
orientación N-NO a S-SE, de alturas varia- 
bles dónde se destacan: Alto de La Mina 
(4720 m), Cerro Morado (4700 m), Cerro 
Adriana (4760 m). De O a E, está atravesa- 
da por el río Liquimayo. El relieve propio de 
esta meseta elevada, con abundantes lagu- 
nas y vegas, es consecuencia de las últimas 
glaciaciones (Pleistoceno). 
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Las lagunas de Huaca-Huasi (Huacagua- 
si o Vacahuasi) son un conjunto de unas 15 
lagunas formadas sobre sedimento glaciar, 
con fondo de arena o grava y materia orgá- 
nica en descomposición, y con aguas alcali- 
nas y con alta concentración de sales. Las 
vegas se originaron a partir de surgencias de 
agua ácida (pH 5,6-6,7) sobre el lecho de un 
antiguo glaciar (Halloy, 1979). En las na- 
cientes de los ríos como el Liquimayo, que 
en su origen se denomina cañada o Vega del 
Matadero (Fig. 2), la flora de las vegas (tur- 
beras y céspedes húmedos que bordean los 
ríos) se encuentra representada por: Festuca 
nardifolia var. calchaquiensis (Poaceae), La- 
chemilla sp. (Rosaceae) y césped almohadi- 
llado del género Carex sp. (Cyperaceae) (Ca- 
pllonch et al., 2005). La turba forma una 
masa esponjosa, y presenta charcos o pozos 
de agua transparente de unos pocos metros 
de diámetro (Fig. 2), de 20 a 50 cm de pro- 
fundidad y bordes casi verticales, aislados o 
interconectados por canales de agua, super- 
ficiales o profundos (com. pers. Sebastián 
Barrionuevo). En esos charcos conviven pe- 
queños crustáceos, entre ellos los anostracos 
muestreados y el conchostraco Leptestheria 
tucumanensis Halloy, larvas y algunos adul- 
tos de insectos Dytiscidae y Corixidae, turbe- 
larios y a veces renacuajos (Halloy, 1979). 

La climatología y biodiversidad de la al- 
tiplanicie de Huaca-Huasi fue extensamente 
estudiada y descripta por Halloy (1985). La 
temperatura media es extremadamente baja 
(mínimo absoluto registrado: -239C), con 
temperaturas bajo cero en cualquier época 
del año. La amplitud térmica diaria media es 
de 11,3%C (Halloy, 1985), amplitud no tan 
marcada como en altiplanicies más extensas 
o el llano. La nubosidad es reducida y la in- 
solación, intensa. Las precipitaciones oscilan 
alrededor de los 385 mm anuales, principal- 
mente en forma de nieve. Los vientos son 
variables y predominantes del oeste, débiles 
en verano y más intensos en invierno. 

Los principales mecanismos de dispersión 
de los quistes de branquiópodos son por me- 
dio de animales (zoocoria) y/o por efecto de 
los vientos (anemocoria). En la dispersión 
mediada por animales en la zona de Huaca- 
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Figura 2. Vega del Matadero, al N de Lagunas de Huaca-Huasi, Tucumán, Argentina. Char- 
cos o pozas en la turbera, similares a aquellos donde se encontraron ejemplares de Branchi- 
necta papillata [cortesía de Sebastián Barrionuevo). 


Huasi, serían particularmente importantes 
las aves acuáticas, las que frecuentan las 
márgenes de lagunas y vegas. Los quistes, 
que son incorporados generalmente cuando 
las aves se alimentan en estos ambientes, 
resisten el pasaje por el tubo digestivo y pue- 
den ser defecados y/o regurgitados en otros 
cuerpos de agua frecuentados por las aves. 
Los quistes también pueden ser transportados 
por las aves, pegados a patas o plumas. 

La zona presenta una avifauna alto-andi- 
na característica. Se encuentran: la gallareta 
cornuda, Fulica cornuta; la becasina común, 
Gallinago gallinago; la caminera común, 
Geositta cunicularia; el tero real, Himantopus 
melanurus; el tero serrano, Vanellus resplen- 
dens; la guayata, Chloephaga melanoptera; 
las agachonas de collar y grande, Thinocorus 
orbygnyianus y Attagis gayi; la gaviota andi- 


na, Larus serranus; el pato crestón, Lopho- 
netta specularioides; el pato barcino, Anas fla- 
virostris; el macá plateado, Podiceps occipita- 
lis; el picaflor andino, Oreotrochilus leuco- 
pleurus; el pitajo canela, Ochthoeca oenan- 
thoides; los jilgueros oliváceo y de cara gris, 
Sicalis olivascens y Sicalis uropygialis. Las 
lagunas también son lugar de parada transi- 
toria en la ruta migratoria de algunas aves del 
Hemisferio Norte que retornan a criar a la 
Tundra ártica: el playerito, Calidris bairdii; el 
playerito rabadilla blanca, Calidris fuscico- 
llis; el falaropo tricolor, Phalaropus tricolor; 
el chorlo solitario, Tringa solitaria; el chorlo 
puna, Charadrius alticola. Por otro lado, des- 
de Patagonia llegan a nidificar a la zona al- 
gunas aves como la dormilona canela, Musci- 
saxicola capistrata y el halcón peregrino, Fal- 
co peregrinus, que luego siguen un largo viaje 
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migratorio hacia el norte (Halloy, 1979; Cap- 
llonch et al., 2005) 


RESULTADOS 


Las muestras coleccionadas en la vega 
del Matadero (FML 01011 y FML 01012) 
constan de ejemplares adultos de ambos 
sexos. El material fue identificado como per- 
teneciente a la especie Branchinecta papilla- 
ta. En el macho, el artejo proximal de la 
antena (Fig. 3 a, b: Ab), carece de pulvi- 
llus medio-basal; presenta en la cara ante- 
rior un englobamientos ántero-medial espi- 
noso proximal y otro distal (Fig. 3: amp, 
amd), y en la parte más distal del artejo, un 
grupo póstero-medial de espinas de gran ta- 
maño (Fig. 3: pm) sobre una zona cuticular 
algo englobada. El principal carácter distin- 
tivo de la especie, es el aspecto del artejo 
distal de la antena (Fig. 3 a, b: Ad), que pre- 
senta forma de gubia y los bordes ántero y 
póstero-medial, denticulados a todo lo largo 
del artejo. En la parte proximal presenta una 
pequeña ramificación (Fig. 3 a, b: rd). Dis- 
talmente se observa un campo raspador (Fig. 
3 a, b: cr). Los segmentos genitales presen- 
tan un par de evaginaciones que cuelgan 
ventralmente, fácilmente observables en vista 
lateral; la parte no retráctil de cada gonopo- 
dio es verrucosa y lleva una apófisis peneana 
curvada en gancho. 

En la hembra, el ovisaco es cilíndrico y 
distalmente romo; los quistes son facetados y 
miden 208-260 um. El tórax presenta evagi- 
naciones laterales de tamaño gradualmente 
decreciente, desde el primer al tercer seg- 
mento, y de tamaño creciente desde el 9? al 
11? segmento; las evaginaciones continúan 
en los segmentos genitales. En el abdomen, 
se observan evaginaciones laterales de tama- 
ño decreciente desde el primer hasta el 4?-5? 
segmento abdominal. 


DISCUSIÓN 


La morfología de los artejos basal y dis- 
tal de la antena del macho, que es utilizada 
como estructura de reconocimiento sexual y 
como “clasper” para enganchar a la hembra 
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durante la cópula, es el principal carácter 
diagnóstico de las especies de Branchinecta. 
Si bien la armadura de los segmentos geni- 
tales y penes del macho es muy uniforme en 
el género, existen diferencias que pueden 
ayudar a asegurar la identificación. 

Las hembras de Branchinecta son bastante 
similares en todas las especies, de manera 
que es difícil asegurar su asignación especí- 
fica si no se cuenta con algún macho. Sin 
embargo, las hembras presentan una forma 
característica de saco ovígero y quistes de 
cierto tamaño y ornamentación del corion. 
También, las hembras pueden ostentar orna- 
mentaciones típicas en los segmentos del tó- 
rax y/o del abdomen. Estas estructuras feme- 
ninas pueden también ayudar a confirmar 
una identificación. Sin embargo, debe tener- 
se en cuenta que los anostracos son anima- 
les sumamente plásticos ante las variaciones 
ambientales, y esa plasticidad se manifiesta 
en una gran variabilidad morfológica y fun- 
cional tanto intra como inter poblacional. 
Esta estrategia es excelente para adaptarse a 
los ambientes temporarios y extremadamen- 
te variables que habitan, pero constituye 
una gran dificultad para la identificación 
específica. De hecho, la población argentina 
difiere de la población chilena (Rogers et 
al., 2008) en algunos caracteres, lo cual será 
analizado en un trabajo posterior. 

En las lagunas Rana, Muerta y Circular 
del conjunto de las lagunas de Huaca-Huasi 
y en las Vegas Pozuelos, Vega Matadero y 
Vega del Lobo (Cumbres Calchaquíes), Ha- 
lloy (1979) halló entre 1973 y 1977 ejempla- 
res de una especie nueva de conchostraco 
que describió como Leptestheria tucumanen- 
sis Halloy 1979. En sus frecuentes muestreos 
por la zona, este autor mencionó la presen- 
cia de anostracos juveniles y adultos en la 
laguna Circular, coexistiendo en diferentes 
épocas del año (entre febrero de 1974 y 
abril de 1977) con este conchostraco de altu- 
ra. Sin embargo, luego de revisar las mues- 
tras FML 01045 y FML 01046, coleccionadas 
y depositadas por este autor en la Colección 
de Invertebrados de la Fundación Miguel Li- 
llo, se verificó que los anostracos presentes 
no corresponden a B. papillata. 
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Según Mani (1968), la mayoría de los 
crustáceos de gran altura se encuentran en 
lagos glaciales en los Andes, los Alpes e Hi- 
malayas. Según este autor, entre los anostra- 
cos, las especies de Branchinecta son espe- 
cialmente abundantes en charcos de deshielo 
a elevaciones de 3600 msnm, e incluso pue- 
den alcanzan altitudes entre 3700 y cerca de 
5335 msnm, en los Himalayas y región de 
Pamires. En América del Norte, B. coloraden- 
sis fue citada en charcos a una altitud de 
3300-3450 msnm, en las montañas Rocosas 


amp 
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de Colorado, E.E.U.U. (Redwell Basin, Yule 
Basin y Mexican Cut Nature Preserve) (Bo- 
honak, 1998). En América del Sur, B. pollici- 
fera Harding 1940 fue descripta sobre ejem- 
plares eclosionados a partir de quistes halla- 
dos en charcos a 3840 msnm, al Oeste del 
Lago Titicaca, Península Capachica, Perú, y 
en una lagunilla seca al oeste de Cochabam- 
ba, Bolivia, a 2570 msnm (Harding, 1940). 
Recientemente Rogers et al. (2008) han re- 
gistrado la presencia de B. palustris Birabén 
1946, cohabitando con B. papillata en char- 





Figura 3. Macho de Branchinecta papillata. a: cabeza, vista látero-medial. b: vista anterior 
antena. Ab: artejo basal; Ad: artejo distal; amp: englobamiento ántero-medial proximal; amd: 
englobamiento ántero-medial distal; cr: campo raspador; pm: grupo espinoso póstero-medial; 
rd: ramificación basal del artejo distal. Escalas: a: 540 um; b: 420 um. 
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cos temporarios a 3800 m de altitud, en la I 
Region de Tarapacá, provincia de Iquique, 
cerca del Salar de Coposa, 130 km al este 
del puerto de Iquique. Estos mismos autores 
incluyeron en su trabajo una comunicación 
personal de Lazo-Wasem que cita a B. val- 
chetana Cohen 1981, en el volcán Paniri a 
5930 m de altitud, II Región, Provincia de 
Antofagasta, Chile. Estas dos últimas citas, 
sin embargo, generan ciertas dudas, ya que 
ampliarían considerablemente el área de dis- 
persión latitudinal y altitudinal de ambas 
especies de la Patagonia argentina, sin regis- 
tros intermedios. 

El presente registro en las Cumbres Cal- 
chaquíes es el primero de un branquinéctido 
de altura para nuestro país y corresponde al 
primer registro de B. papillata fuera de la lo- 
calidad tipo: cercanías del Salar de Coposa, 
en el Altiplano de Atacama, Región de Tara- 
pacá, provincia de Iquique, Chile (Fig. 1). 

No es sorprendente la presencia de repre- 
sentantes de esta familia por encima de los 
3000 msnm y bajo las condiciones ambienta- 
les extremas de la región biogeográfica An- 
dina, subregión Páramo-Puna (= Zona de 
Transición sudamericana entre las regiones 
Neotropical y Andina, según Morrone 2001, 
2004, 2006), en las Cumbres Calchaquíes 
(Argentina), y en el altiplano de Atacama 
(Chile), teniendo en cuenta que, según 
Bánárescu (1990), Branchinectidae fue ori- 
ginalmente una familia holártica, adaptada 
a aguas frías, que se distribuyó hacia Améri- 
ca del Sur a través de la cordillera de los 
Andes, donde los cuerpos de agua tempora- 
rios de media y gran altura ofrecían un 
biotopo adecuado. 
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